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DECRETO SOBRE LAS VIRTUDES

“El Hermano Hospitalero deberá asistir y servir a los pobres enfermos de Cristo con más premura, si cabe, de la que una madre sincera prodigaría en el cuidado de sus hijos amados. Convencido plena y firmemente de que al servirles está sirviendo a los enfermos miembros de Cristo, les propiciará todos aquellos cuidados que nuestra Madre divina no le hubiese escatimado a su Hijo divino en semejante circunstancia".  

(De las primeras Constituciones de la Congregación de los Hijos de la Inmaculada Concepción).

En efecto, Luigi Maria Monti, religioso laico, hizo de este pasaje de las Constituciones, que él mismo formuló en 1879, un auténtico programa de vida y lo puso en práctica de la mejor manera. 

Este siervo fiel del Señor nació en Bovisio (MI) el 24 de julio de 1825. Octavo de entre once hijos, fue bautizado el día de su nacimiento con los nombres de Luigi y Gaetano. Apenas tenía cinco años de edad cuando recibió la Confirmación, en Milán. Sus padres eran campesinos, pobres, píos y honestos. Su padre era el responsable del coro de la parroquia. Su madre participaba en la Asociación de la Inmaculada Concepción. A los 12 años se inició en el arte de la ebanistería. 

Su fuerte ahínco en llevar una vida cristiana, suscitado por la Palabra de Dios, le condujo a implicar a sus coetáneos para formar un oratorio vespertino, al que la gente denominaba "La Compañía de los Frailes". Los jóvenes se dedicaban no sólo a la oración, a la meditación y a participar en la vida de la Iglesia local, sino que arrimaban el hombro con gestos de caridad hacia los pobres y los enfermos. 

Tras haber conocido a un joven sacerdote entregado a la educación de la juventud, el padre Luigi Dossi, el Siervo de Dios emitió el voto de castidad en sus manos, y lo renovó como voto perpetuo el 8 de diciembre de 1846, añadiendo el de obediencia. 

Aprovechando el clima político difícil de aquellos años en la zona Lombarda y Véneta, algunas personas, incluso de Iglesia, presentaron calumniosamente a la "Compañía" como una asociación subversiva y el joven Monti, junto a sus compañeros acabó arrestado en 1851. Permaneció encarcelado 72 días, soportando con entereza semejante injusticia y viviendo en la cárcel como en un convento. 

Acogido junto a Dossi en la Congregación de los "Hijos de María" en Brescia, tomó los hábitos religiosos el 8 de diciembre de 1852. Por aquel entonces, se dedicó a la asistencia de huérfanos, a la par que se aplicaba en el estudio de ayudante de farmacia y cirugía menor. 

Con motivo de la epidemia de cólera que azotó la ciudad de Brescia en 1855, se encerró en calidad de voluntario, en el lazareto, hospital de enfermedades contagiosas, para asistir a los enfermos de cólera. 

En 1857, el Siervo de Dios, Dossi y el joven Cipriano Pezzini de Cremona, enfermero experto, proyectaron en Bussolengo (provincia de Varese) la fundación de una Congregación que se dedicase de forma especial a la asistencia de los enfermos, decidiendo, sobre todo tras la insistencia de Monti, en que se llamase "Hijos de la Inmaculada Concepción". 

Dossi la puso bajo la dirección de Monti. El 2 de abril de 1858, Monti llegó a la Urbe. Mientras tanto, los Padres Capuchinos, capellanes del hospital de "Santo Spirito", habían instituido una "Asociación de Terceros Capuchinos" con el mismo objeto de asistir corporalmente a los enfermos. Pezzini  y Monti no tuvieron más remedio que lograr que les aceptasen como simples miembros de la Asociación. El Siervo de Dios aceptó las cosas tal y como estaban, abandonándose con confianza a la voluntad de Dios, seguro de que el Señor, en su debido momento, pondría la iniciativa de nuevo en sus manos. 

Durante los años comprendidos entre 1868 y 1877 prestó servicio con humildad y tesón en el hospital de la localidad de Orte, procurando asistir en el hospital no sólo a los enfermos procedentes de todas las categorías sociales en toda su persona, sino también en las casas del campo y evangelizando a la juventud del lugar. 

En 1877, el Beato Pío IX concedió la autonomía al instituto, que surgió por iniciativa del Siervo de Dios y de sus congregantes, y le asignó a Monti el encargo de Superior General. Ese mismo año, otorgó al Instituto una casa en la plaza Mastai de Roma. 

El Siervo de Dios se encargó asimismo de varios hospitales, entre los que destacaban Nepi y Capranica en la zona de Viterbo y, al poder actuar autónomamente, devolvió al Instituto la fisonomía originalmente concebida y quiso que tuviese por objeto proprio la educación. De hecho, en los años 1886-1898 inauguró dos orfelinatos, uno en Saronno (provincia de Varese) y otro en Cantú (provincia de Como). Propuso, como primeros valores del educador, la paternidad y el espíritu de familia.

Tras haber actuado con todas las fuerzas por la gloria de Dios, con espíritu de humildad y obediencia a la voluntad divina, el Siervo de Dios murió santamente en Saronno el 1 de octubre de 1900, tras haber recibido confortación religiosa.

El ejercicio heroico de las virtudes por parte de Monti se manifestó con un comportamiento que, desde muy joven, lo distinguía de los demás, suscitando sincera admiración entre aquellos que tuvieron ocasión de frecuentarlo.
En las actas del proceso se atestigua la fuerte y precoz devoción del Siervo de Dios a la SS. Eucaristía, junto a un amor filial y tierno para con la Virgen María que Monti consideraba la Madre y la verdadera fundadora de su Congregación junto a San José. 

Desde su infancia, el Siervo de Dios depositó toda su confianza en el Señor, consciente de que, gracias a la ayuda divina, iba a poner en práctica la voluntad de Dios. Dicha confianza le otorgaba una alegría visible y contagiosa. Cabe destacar asimismo su amor por la Iglesia y el Pontífice Romano, así como su aprecio por los Obispos y sacerdotes, a pesar de las muchas pruebas por las que tuvo que pasar.

Siempre puso a Dios por encima de todas las cosas, y se mostró dócil a los estímulos de la gracia, incluso antes de tener la certidumbre sobre su vocación. No solo aborreció con la máxima decisión los pecados mortales, sino que intentó con todo ahínco evitar los veniales deliberados. Impulsado por su gran caridad por el Señor, quiso servir a Jesús en los enfermos y en los huérfanos. Asimismo, alimentó un amor de padre por los Congregantes del Instituto y, a imitación del Maestro Divino, utilizó siempre con todo el mundo, modales dulces y cariñosos. 

La integridad con la que vivió las enseñanzas evangélicas hicieron de él un hombre magnánimo para con sus opositores, y supo perdonar con sinceridad a quien le había hecho daño. 

Incluso en edad joven, el Siervo de Dios se dejó conducir humildemente por su director espiritual. Durante los largos años transcurridos antes de poder realizar sus proyectos, no actuó nunca de forma precipitada, ni tan siquiera cuando tuvo que enfrentarse con los intentos de aquellos que querían darle a la obra una orientación distinta de la que él tenía en la mente. Cuando se le encargó que gobernase sus propia Congregación, demostró gran sabiduría y tesón, y se comportó como el pastor que da su vida por sus ovejas. Siempre alerta para cumplir la voluntad divina, fue justo con todo el mundo y nunca llevó a cabo discriminaciones indebidas para con sus congregantes. A lo largo de su vida tuvo que sufrir infinidad de sufrimientos y humillaciones, pero todo lo soportó con heroísmo y su obra salió fecundada con las vejaciones sufridas. El Siervo de Dios demostró siempre un dominio total y alegre de los sentidos. Dueño de sí mismo en todo momento, a pesar de su temperamento ardiente, nunca se abandonó a actitudes de impaciencia. 

Modesto y sencillo en toda circunstancia, incluso en su propia familia experimentó la pobreza, que posteriormente vivió también en el seno de su Instituto. Su ánimo puro se reflejaba en toda actitud exterior: modestia e los ojos, palabras comedidas, comportamiento digno para con todo el mundo. 

La heroicidad de la obediencia brilló de forma especial cuando se sometió al Superior de los Capuchinos en el hospital de "Santo Spirito" en Roma, cuando tuvo que someterse a varios Visitadores Apostólicos. 

La habitual compostura del Siervo de Dios, su actitud virtuosa, la gran caridad, su profunda humildad y modestia en el trato suscitaron de forma espontánea y difundida una fama de santidad por lo que el Arzobispo de Milán inició la Causa de beatificación y canonización con la celebración del Proceso Ordinario Informativo (1941-1950). La presencia de testigos incluso en zonas distintas a las de la archidiócesis de Milán originó la necesidad de celebrar tres Procesos Rogatorios que se celebraron en Roma, Orte y Tucumán. La validez jurídica tanto del Proceso Principal como de los Rogatorios fue reconocida por la Congregación de las Causas de los Santos con decreto promulgado el 16 de junio de 1989. Una vez preparada la Positio, se discute, según el sólito procedimiento, si Luigi Maria Monti ha ejercido de forma heroica las virtudes. Con resultado positivo, el 13 de junio de 2000, se celebró el Congreso Peculiar de los Consultores Teólogos. Los Padres Cardinales, posteriormente, y los Obispos en la sesión Ordinaria del 6 de febrero de 2001, tras haber escuchado el informe del ponente de la Causa, el Exc.mo Mons. Andrea Maria Erba, obispo de Velletri-Segni, han reconocido que el siervo de Dios ha ejercido de forma heroica las virtudes teologales, cardinales y asociadas. 

Tras la minuciosa presentación de todas estas informaciones al Sumo Pontífice Juan Pablo II, llevada a cabo por el abajo firmante Cardinal Prefecto, Su Santidad, acogiendo y ratificando las instancias de la Congregación de las Causas de los Santos, dio orden de redactar el decreto sobre las virtudes heroicas del Siervo de Dios. 

Llevado a cabo el mandato según las normas, convocados en el día de hoy ante Su presencia el abajo firmante Cardinal Prefecto, el Ponente de la Causa, yo, Secretario de la Congregación y las demás personas que por norma se convocan, estando todos presentes, nuestro Beatísimo Padre ha declarado solemnemente: 

“Quedan demostradas las virtudes teologales de Fe, Esperanza y Caridad, tanto para con Dios como para con el prójimo, así como las virtudes cardinales de Prudencia, Justicia, Templanza y Entereza, con las asociadas, ejercidas a nivel heroico por el Siervo de Dios Luigi  Maria Monti, Religioso laico, Fundador de la Congregación de los Hijos de la Inmaculada Concepción, en la circunstancia y para el efecto del que se trata ”.

Así pues, el Sumo Pontífice ha dispuesto que el presente decreto se publique y transcriba en las actas de la Congregación de las Causas de los Santos. 

Otorgado en Roma, el 24 de abril del Año del Señor 2001.

Josephus Card. Saraiva Martins

Praefectus
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+ Eduardus Nowak

Archiep. tit. Lunensis

A Secretis

